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(Los t rad ic iona l í s las ) 
I I I 
He a q u í otra rama desperdigada 
de los hombres de orden, que con 
estimar que es ideal sagrado el que 
contiene el lema Dios, 'Patria y des-
entienden que cumplen y no es así. 
El mundo, marcha y la tradición 
está á punto de ser enterrada en los 
ideales nuevos, enterrada, como de-
seaban algunos que lo fuera la leyen-
da quijotesca, la leyenda de pueblo 
románt ico y caballeresco que nos ha 
dado nombre y fama en todos los 
puntos de la tierra. 
Pero los ideales nuevos de socia-
lismo y anarquismo, éste ú l t imo , no 
bajo el punto de vista to ls tüyano,que 
lo p u d i é r a m o s l lamar anarquismo 
míst ico, si no el que podemos n o m -
brar anarquismo rojo, que no solo 
tiende á la ext inción de toda a u t o r i -
dad, si no7 á la patria, familia, p ro -
piedad, etc., que Kropotkine explica 
como la abolición del Estado y de la 
propiedad individual para implantar 
el comunismo y la a n a r q u í a , que es 
como aspirar á que vivamos en ma-
nada, y seamos unos, devorados por 
los otros, los físicamente débiles, por 
los fuertes y los torpes por los saga-
ces, van d i fundiéndose muy deprisa 
como nos ha demostrado, la revolu-
ción de Julio de 1909 con la solida-
ridad mundia l , de anarquistas y so-
cialistas utópicos; y si no atendemos 
á los aldabonazos de la realidad, que 
nos demuestra que la propaganda 
disolvente está haciéndose en forma 
pers is tent ís ima para la indisciplina 
del ejército, que no hay que olvidar 
que se nutre del pueblo, de ese pue-
blo en donde se hace el cultivo y se 
esparce la semilla de la destrucción 
de todo lo existente habremos de 
l lorarlo tarde. 
Y ¿que fin práctico, real, trans-
cendental persigue el tradicionalismo 
para ser fuerza aparte de los partidos 
en turno, que por ser los que vienen 
mandando, son los obligados en pr i -
mera línea á contrarrestar en la par-
te que les concierne con equidad y 
justicia á todo pasto, que es la que 
evita la causa, ese movimiento que 
está en la a tmósfera , que se masca, 
como ha podido apreciar todo clque 
tenga entendimiento desde la protes-
ta Pro Ferrer hasta hov, y que lo 
comprendei íamos mucho me 
nos fijáramos en la invasión de libros 
anarquistas, muy baratos, excesiva-
mente baratos, de Kropotkine, Re-
clus, Ala'ato. Mabtesta. etc , que por 
Barcelona y Valencia nos han inun-
dado y que son los solo leídos en ios 
c í rculos en donde las masas ignaras 
concurren s:n que haya quien con-
trarreste las doctrinas? 
No nos fijamos en esto, no se fijan 
los que viven bien.é indiferentes,res-
pecto á todo lo que no les és personal, 
y aferrados al credo de la t radic ión , 
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que debe ser un ideal, si sagrado, 
pasivo, que sea arrollado ó arrinco-
nado circunstancialmente, cuando 
asuntos de urgencia y la salud social 
lo requieren, siguen, sordos á todo 
rumor , su marcha tristemente dis-
gregadora, sin darse cuenta de que 
el peligro avanza... 
Los tradicionalistss, dicho sea 
con el respeto que nos merecen, ven 
visiones, son verdaderos ilusos, por-
que creen que de derrocar la monar-
quía actual y de implantarse un go-
bierno semi anarquista depende su 
t r iunfo. Los hombres de orden, se 
dicen; volverían lodos la cara hacia 
nosotros y claro, en tal caso llegaría-
mos á Madr id . Y no se fijan en que 
esa vuelta de cara de los hombres de 
orden, era tarde, porque la a n a r q u í a 
habr ía hecho presa en todas partes y 
la doctrina del Comunismo sería 
aceptada, hay que ver la realidad an-
tes de que surja, por todos los deshe-
redados, aun, por las honradas masas, 
que sienten necesidades de orden eco-
n ó m i c o . 
¿Que el estado ese no podía per-
durar? ¡Quién sabe! Lo indudable es 
que costaría mucha sangre y que de 
consolidarse, volver íamos indefecti-
blemente á la barbarie para aparecer 
de nuevo dominados por todas las 
t i ran ías y sujetos á todas las servi-
dumbres. 
¿Que las tintas negras son debi-
das á un pesimismo injustificado? 
Nó. La ola avanza m u c h o ' m á s que 
se cree por los que no la observan, 
¿Que el día del terror no es ma-
ñana? ya lo sabemos; por eso hay 
tiempo. Si lofuera por culpa de unos 
y de otros, entonces podría escribirse 
ya el F in ís Hispanice. 
^ 
LA VIRGEN DE LA ERMITA 
A >:tra. Sra, de los Remedios 
Patroaa de Cártama. 
Coronando ia alia sierra 
que dá asiento en su vertiente 
sobre campo sonriente 
á la antigua Caríimón, 
blanca y alegre una ermiti 
se levanta solitaria, 
implorando una plegaria, 
iüinlorando una oración. 
Y sólita, silenciosa, 
en la entraña de ia ermita 
una dulce virgendía 
siempre espera con amor 
la plegaria del que sufre, 
el suspiro del que llora, 
iaoraeión del que la implora 
entre aves de dolor. 
¡Oh! qué alegre, qué tranquila, 
qué soiemne, qué serena 
es la ermita, icónio llena 
con su encanto el corazón! 
¡Oh! qué tierna, qué amorosa, 
qué suave, qué sencilla, 
es la virgen sin mancilla 
á quien alzo mi canción. 
Anure. que íloras ai nifo 
que ia muerte te arrebata, 
ton llanto que se desata 
de unos ojos que no ven; 
corre ligera á ia ermiía, 
di!e á la Virgen tu pend, 
y vuelve luego, serena: 
¡porque ella es nudre también... 
Niño que pierdes tu madre, 
cesen pronto tus clamores; 
seca tus ojos, no llores, 
porque mira ¿ves? allí 
en lo alto de aquel cerro, 
en donde está aquella.ermita, 
hay otra Madre bendita 
que está velando por tí... 
No llores, enfermo triste, 
no llores, mendigo errante, 
ni tú, pobre navegante 
que remas sin dirección: 
olvidad pronto esa pena 
que el corazón os arranca: 
en aquella ermita blanca 
hay pan, remedio y timón. 
Jerónimo Jiménez Vida 
Cártama, Julio 910 
iVOTO P A R T I C U L A R ? 
Hemos recibido por el correo interior unas 
cuartillas de D. Agustín González, tituladas 
«Voto particular», contra el falío deí jurado 
en el 7,ü tema de los Juegos Florales en que 
han obtenido premios nuestro conipañeroMar-
tin de la Cruz, Fernández Carrero y este se-
ñor González. 
La forma en que están escritas las tres 
cuartillas de letra holgada que el Sr. Gonzá-
lez nos remite, demuestran que no anda muy 
bien de serenidad, y así comienz'i, y es lásti-
ma, por tropezar en el epígrafe. Porque, si nó, 
¿qué voto particular es ese en asumo en que 
ño se tiene voz ni voto? 
Verdad es que luego titúlalo «Recurso de 
álzada», pero, ocúrrele á ¡o último lo qae al 
personaje de la comedia, hace que se vá y 
vuelve, pues, al final de la cuartilla tercera, 
conviértelo de nuevo, en voto particular. 
Y conteniendo esa tesis, ir el señor Gon-
zález'solo contra el acierto del Jura Jo, ¿no le 
parece algo de soberbia, que no cuidra bien 
con la modestia que acompaña siempre aj 
mérito? 
Hemos oido muchas opiniones de ha m-
bres doctos de veras, que podemos decirle a! 
oido al Sr. González, sobre el acierto del j u -
rado en los fallos de los juegos Florales. ¿Es 
que se estima superior á todos ellos dicho se-
ñor? ¡Sea enhorabuena! A nosotros nos place. 
Porque los espíritus arrogantes, que por saber, 
no por ignorancia, tienden á sobresalir, esos, 
trabajando, son los que finalmente íloían 
Por eso nosotros estinumios que el expre-
sado señor ha perdido la serenidad, que es 
cuanto en su favor se nos ocurre. 
Razonar, discutir literarianunte, dogmáti-
camente, que eso viene á ser la sana critica, el 
pensamiento del trabajo ajeno, su verdad, su 
claridad, su novedad, su naturalidad, su soli-
dez, si tos pensamientos convienen con el e;-
lilo y tono de la obra, etc. etc., eso hubiera 
sido de gran oportunidad, pero casi casi iíega: 
sin razonamientos previos á opinaren redon-
do contra la opinión de un Jurado competen-
tísimo, dicho sea sin molestia para nadie (y 
perdonen los dioses del Olimpo) y ai uso de 
pensamiemos y de palabras nada corteses 
para el señor premiado en primer lagar, eso 
no puede publicarlo el HERALDO porqje seria 
abrir una sección á las pasiones 
Podría hacerse si convinieran el Sr. Gon-
zález, Fernández Carrero y Martín de la Cruz, 
un folletiío con los tres trabajos y enviárselo, 
para que opine en la parte relativa á la dic-
ción, á un académico de la lengua y en la re-
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[ laíiva á la doctrina á un hombre ilustre e i 
ciencias morales y políricas; y así podría sabrr 
en definitiva el joven señor González lo qu .1 
opinaban otros jurados. 
¿No se acerca esto más á la razón? 
C a r t a a b i e r t a 
Al Sr . D. Rafael Chacón 
Mi querido amigo. 
No sólo por guardarte la debida cortesía 
social, sino c o m asentimiento á tu conducta, 
he de significarte mi complacencia en contes-
tar tu carta 11 Julio último, publicada en HE-
RALDO DE ANTEQUERA en su número 2o. 
El pensar tuyo es reflejo Reí de tu cultura, 
y por tanto acreedor á elogios, que no he de 
prodigarte por temor á incurrir en la repeti-
ción, y que á tu natura! modestia más habrían 
de molestar que halagar. 
Con percepción clara de la realidad, emi-
tes opiniones que acreditan tu talento y cultu -
ra; cultura que se exterioriza por tus vasto ; 
conocimientos, no ya del estudio de las artes 
y otras m ferias, sino que á la vez fueron fo-
mentados en larga peregrinación en tres dj 
las más civilizadas naciones de Europa. 
Pero ni tú ni yo, llegaremos nunca al fi \ 
deseado con solo el auxilio de nuestras fuer-
zas propias, y de esto convencido, en ocasi;; • 
nes varias, me dirigí al Ayuntamiento en de -
manda que hiciera suyo el pensamiento tí • 
crear nuevas escuelas al par que una biblio 
teca popular, pues siempre entendí ser preciso 
para estos dos casos el favor oficial. . 
En verdad (y bien me pesa reconocerlo) 
que si hay cultivadores de las ideas apunta-
das, éstos son platónicos, toda vez que no 
logro pongan en ellas atención preferente, 
cual reclaman para hacerlas eficaces, y den 
frutos beneficiosos á la sociedad. Y para que 
estos beneficios se obtengan, precisa la colec-
tividad y energías de los capacitados, como 
medio de recuperar los perdidos adelantos 
sociales, debidos á ia incuria de nuestros re-
presentantes; pues con acopio de energías 
mentales, con la unión de fuerzas de volun-
tad, con suma de esfuerzos morales asociados, 
que siembren ideas al bien común encamina-
das, que ejerzan ia función de civilizar, Ante-
quera llegaría en plazo no lejanoáregenerarse, 
ya que por desgracia los tiempos que hoy al-
canzamos son de regresión, á los que hay que 
hacer frente cultivando la enseñanza, sabido 
que es, -ue en los paises donde más se cultiva, 
rjnyor es su prosperidad y grandeza. Siguien-
do cono hasta a.juí, en adelante tendremos 
inm'ires sin mentalidad, sin espíritu de aso-
ciación, hombres para el trabajo manual, hom-
bres sin conciencia, sin conocimiento de de-
beres y derchos. 
Corren por cauces muy estrechos las aguas 
de nuestra cultura; aguas muy turbias por 
cuanto el abandono en que se dejan crecer, 
es causa de que en ellas se fomenten elemen-
tos morbosos, que en ellas viven y en ellas se 
multiplican: nada hacemos para extinguirlos. 
Hay, pues, que renovar las fuentes impuras 
de donde nacen, acometiendo ia obra de re-
generación, cautiva en nuestros días de tiem-
pos pasados. 
Si padecemos de analfabetismo, enferme-
dad infecciosa apoderada del proletariado, y 
un tanto de clases menos modestas, hay que 
acudir á ia H^lene, á remedios que corten el 
mal, siguiendo prácticas de 11 medicina, que 
en escueias y bibliotecas se aprenden para el 
bien general de las sociedades. Es este un 
deber al que no se puede renunciar sin incu-
rrir en grande responsabilidad de carácter 
moral. 
Como tú, me siento influido por el senti-
miento calectivo en ia esfera de la enseñanza 
di las primeras letras, también por ¡a creación 
de centros de cultura, sin cuyo ambiente por 
imposible tengo la consecución de los ideales 
que abrigamos, y con nosotros personas de 
intelectualidad bien probadas. Y como la em-
presa ni es imposible, ni tampoco de una 
magnitud desalentadora, v si la resultante ú : 
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un trabajo que no agobia, si por lá sana y bue-
na voluntad es guiado, el elogio no ha *de ser 
por nadie regateado, ni discutida la gloria de 
ios que en elia tomen parte. ¿Que qué hav 
que hacer para conseguirlo? Aníeriormeníe 
queda sentado, y añado, que deponer todos 
!as diferencias que nos desunen trabajar 
juntos por ia grandeza y adelantamiento de 
Antequera; y todos animados de espíriíu de 
patriotismo, estinuiados por ía idea de rege-
neración, unidos por vivas semejanzas, do-
mos, como muestra de capacitación, y en 
lucha abierta contra el analíabeiismo la bata-
lla que ha de reintegrarnos á ios pueblos cul-
tos, y cuyo triunfo ha de reportarnos días de 
paz y de prosperidad. El substraerse de esos 
deberes seria u.ia deliberada deserción, mere-
cedora de justa censura. 
Doy aquí fin á la respuesta de tu amable 
carta,que por mis muchas ocupaciones se hizo 
esperar demasiado. 
Tu antiguo y consecuente amigo, 
Martín Ansón 
Aníequera 2 Noviembre 1910. 
/cifi he [ucidú!\ 
Cuenieciilo trasnochado 
Pedro López es un joven periodista, con 
poca experiencia y alguna monos capaci-
dad. . ' 
Cierto día - como dicen en las novelas-
recibió una carta de un amigo suvo, en la 
que le decía: «Ha debido llegar ya á esa ciu-
dad D. José Pérez, directut del periódico 
semanal E i Monigote. E-i muy ami^o mió 
y gran literato. Ha publicado unas «H.-jas 
sueltas», que le dan quince v raya á las dol 
difunto Selgas. Yo le lie hablado mucho de 
tí y de tu gran afición á la literatura v so-
bre todo-al periodismo. Va á esa por pocos 
días. Ponte en contacto cun él y obsequíale 
por mí y por tí, pues es persona que lo me-
rece. Te anticipa las gracias tu amigó Pa-
blo». 
Perico vió el cielo abierto. Lo de poner-
se al habla y codearse y tener hasta obliga-
ción de obsequiar á todo un director de un 
periódico que daba á la prensa obras que 
dejaban atrás a-las del inolvidable Selgas, 
ie sacó de tino. 
Vistióse lo más atildadamente que le fué 
posible y se encaminó á la fonda de «La 
Castaña» por ser en la que se hospedaban 
todas las personas de viso. 
—¡Eh, mozo!—gritó á uno que subía á 
tiempo que él entraba - ¿para aquí D. José 
Pérez? 
¡Pérez! ¡Pérez! —dijo el camarero como 
queriendo recordar,—si señor, en el núme-
ro 13. 
—^Ysabe usted si está ahí? 
— Me parece que sí. Todavía no han al-
morzado los huéspedes. 
No es esa una razón, pero... subiré y 
veremos. 
La puerta del 13 tenía la Uave puesta 
por dentro, según observó Perico al echar 
una ojeada á la cerradura. Allí estaba el 
huésped. 
—¿Se puede pasar?—preguntó dando 
golpecitos en la puerta con los OLIO i) ios. 
—¿Quien es?—preguntaron de adentro, 
con voz que revelaba algo de sorpresa. 
—¿Se puede pasar?—repitió Perico. 
—Adelante quien sea—dijo la misma 
voz—y Perico empujó la puerta y penetró 
en la habitación, hallándose cara á cara con 
un hombre que se cortaba un callo del pié 
izquierdo, con toda la tranquilidad relativa 
que requiere tan necesaria ocupación. 
—Si estorbo... se apresuró á decir Perí-
eo, viendo el estado en que se hallaba el 
amigo de su amigo. 
— Nada, no señor, ¡qué diantre! O so-
mos ó no somos españoles. Conñanza, 
franqueza ante todo. Nada de repulgos ni 
etiquetas. Si como estoy corlándome este 
maldito callo que no me deja andar á gus-
to, estuviera haciendo cualquiera otra cosa, 
¡o mismo sería. Usted me busca, yo lo re-
cibo y santas Pascuas. Tome usied'asientu: 
póngase el sombrero, y aun cuando no 
tengo el gusto de saber con quien hablo, 
dígame en qué puedo serle útil. 
Perico no quiso cubrirse v se sentó 
dando \ ueltas ai sombrero entre las manos'. 
—¡Qué francote y que campeclunues 
este señor Pérez!—pensaba, en tanto que ei 
director de E¿ Monigote se calzaba en si-
lencio, esperando sin duda una respuesta 
que Perico tardaba en encontrar, embarga-
Jo como estaba por la emoción. Dominán-
dola apenas, rompió el silencio. 
— Ha de saber usted—dijo recordando 
la frase con que su abuela comenzaba inva-
riablemente los cuentos que le relataba 
cuando niño—que un a&ígO suvo que 
también o es mió, me ha esen tfioome 
cuerna de la llegada de usted á esta ciudad, 
y rogánJome en nombre de nuestra amis-
tad que le acompañe v le obsequie como él 
lo haría v como usted merece. 
Estupefacción del señor irérez. 
— Cun q::e un amigo de usted y mío. . . 
es decir, t n aniign de los do 
alegr 
mi . Es decir, que si cual 
untuja á us'ed ir por la lie 
me 
r ti que UÍ; 
v mañana por 
quier día se le 
rra, ¡claro está! no ha de faltarle compaña 
ni nada de cuanto necesite. 
—De modo, que acepta usted mis ofre-
cimientos?— exclamó Perico,presa en aquel 
momento de una emoción difunta. 
—¡Con mil amores!—contestó el foras-
tero. 
—¡No sabz usted cuánta es mi alegría... 
y cuanto le ngraJezco... [tál coja usted el 
sombrero v véngase á almorzar conmigo, 
que aun cuando no tan bien como en la 
fonda, espero que no hemos de hacerlo del 
to 111 a 
A los postres, Perico que aun no había 
hablado de literarura, dijo levantándose: 
ahora vamos á tomar café al de Matías, y 
después daiemos una vuelta por la pobla-
ción, .si usted quiere. 
— Con mucho gusto. D. Pedro, yo voy 
adonde usted me lleve. 
— Vamos pues 
A Perico se le iba el alma por echar su 
cuarto á espadas en literatura. Pero ¿cómo? 
¿Cómo había de empezar él, cuando un 
hombre que dirigía todo un periódico se-
manal y era autor de un libro que se t i t u -
laba «Hojas sueltas», ni por incidencia ha-
bí.} aludido en su conversación á nada que 
se rozara con la literatura? 
Perico daba vueltas y más vueltas en su 
mente deseoso de encontrar el motivo que 
había de traer ia anhelada conversación. 
—¿Que tal el café? 
— ¡Bueno, muv bueno! 
—Aquí es donde mejor lo hacen, y esta 
la mejor hora de tomarlo. Cuando la noche 
va avanzando^ no sé el por qué, pero sí que 
va perdiendo el aroma. Y puedo atestiguar 
de ello, porque no hace mucho tiempo, en^  
un banquete con que me obsequiaron los 
chicos de la prensa allá en las habitaciones 
del segundo piso, ni el café que nos sirvie-
ron era café, ni el ion*, ron, ni el cognac, 
cognac; verdad que eran las dos de la ma-
drugada, y á esa hora... ¿Usted fuma? ¿Que 
sí? Vava un purito. y habano; ¡cosa rica!... 
no eran como estos los que nos sirvieron en 
otro banquete que me dedicaron los guar-
dias municipales á consecuencia de varios 
sueltos laudatorios que inserté en La Sar-
dina, periódico político independiente, á 
cuya redacción tengo la honra de pertene-
cer.JA'propósito. Aquí tengo un número. 
Este trabajillo que está firmado «El Primo» 
es mío. ¿Le agrada á usted el pseudónimo. 
—iPchil! ¡Así, así! 
— V usted ¿oo trae algún Monigote? 
—Algún... ¿qué? 
— Algún numero del periódico que tan 
dignamente dirije. 
—Usted se chancea... 
— ¡Oh! ¡Tan modesto como sabio! ¡Qué 
he de chancearme! Si lo sé tudo ; si Pablo 
me ha puesto al cabo de todo. Sí usted es el 
que ha publicado unas Hojas... 
—¿Publicado? Vendido, querrá usted 
decir. 
—Ya lo creo. En usteJ, publicar y ven-
der viene á serla misma cosa. Y ¿ha vendi-
do usted muchas? 
—Unas dos mil en lo que va de año. 
—¿Dos mil «Hojas sueltas»? 
—¿Sueltas? No señor. Por partidas de 
cincuenta y de ciento. 
—Ya comprendo. A los libreros. 
— Hombre, no. A los que trafican en 
eso. " ' -
.—Suoongo que no será á los que co-
mercian en libros viejos. 
—Y supone usted bien. Yo vendo á los 
salchicheros. 
Penco se qued» á su vez estupefacto. 
— Pero u&ted ¿no es D. José Pérez? 
—Tratante en tocino y servidor -de V . 
— Entonces, ¿eí literato...? 
—Ese es otro burro de mi mismo pelo. 
Q j íero decir que es un paisano mío, que se 
llama como yo: que llegó aquí un dia antes 
y i e hospeda en la Corona. 
•—¡\le he lucido! 
A. CALVO 
Antequera. 
I^g Pena de los Enamóralos 
TRADICION HISTORICA I 
Por e! niño oue une á nuestra bella é 
hístárfea ciudad con aquella otra á la que pr i -
miHvamente Hamaron ios cartagineses ^ c i / a 
(cabeza) más tarde ¡os romanos A r x Domina 
(reina de los alcázares) y postenormeníe los 
árzbzs Arxiduna y que hoy no es más que ía 
villa de Archidor.a, sentada en la vertiente de 
una sierra, á la sombra de un histórico casliüo; 
corría velozmente, como si quisiese desa iar 
al viento» un caballo, conduciendo ginete so-
bre sus lomos un gallardo mozo, que á rnoi-
trar ei atavío y riqueza de su vestuario real-
zado por el brillo fulminante de sus armas, 
junio con la hidalguía y nobleza de sus ade-
manes, denunciara bien á la legua la proce-
dencia de su estirpe y ser uno de los moros 
guerreros más gentiles de ta corte de Gra-
nada. 
Mieníras 1 s piernas de! apuesto mancebo 
movíanse incesantes para espolear al bruto 
en sus ijares, que loco en su desenfrenada 
carrera y ardiente por la dureza de los rayos 
solares, parecía mostrar más impaciencia aún 
que la de) dueño p»r llegar al lugar deseado, 
levantan Jo nubes de polvo que al^confundir-
se coa ei horizonte hacían dificilísimo, si nó 
del todo imposible, que la vista pudiese se-
guir su enloquecida marcha; los brazos ansio-
sos del moro procuraban retener de aquella 
íorma más amorosa y tierna posible que su 
situación ¡e permitía, el cuerpo más delicado 
finó y esbelto que bajo el cielo andaluz osten-
tara hija alguna de Mahoma; esforzándose con 
eí calor de su aliento y los impulsos acelera-
dos de su joven corazón, en reanimar á dura 
fuerza el color de aquellas suaves facciones, 
que por la blancura que prestábala el desma-
yo y el gracioso ondular de sus brilíantinos 
risos de azabache, dábala mayor encanto y 
belleza que la que ia Naturaleza, aun siendo 
pródiga le proporcionase. 
Largo trecho habían recorrido sin que ei 
altivo moró, más atento y solícito á los cui-
dados cié su preciada carga, atendiera para 
refrenar en su ímpetu á su cabalgadura, que 
jadeante y bañada por sudosos espumarajos, 
no cesaba de mostrar, por su incansable y no-
ble arrogancia, ser el tipo del verdadero ca-
ballo árabe que el Coran nos describiera. 
Y, fuese que las tiernas caricias del mozo 
y los susurros de sus palabras de amor, ó las-
frescas brisas del Guadalhorce, al que se apro-
ximaban, con sus perfumes de flores, ejercie-
sen influjo sobre el soporífico letargo de la 
mora, ello es que la joven entreabriendo sus 
sonnolientos párpados, recubiertos de largas 
y finísimas hebras, mostrara al enamorado 
doncel unos ojos tan negros y rasgados como 
tristes y abatidos, de ios que rodaron dos 
perlas, mientras sus labios vagamente murrnu-
rab m, entre congojas y sollozos, ora palabras 
del más fiel y desinteresado afecto, del más 
puro y abnegado amor, ora ayesdel más pro-
fundo y sentido arrepentimiento... 
Ella; Tag^ona; la hija de Ibrahim; del más 
bravo, valiente y magnánimo alcaide que man-
daba la inexpugnable fortaleza de Archidona; 
del que miraba con tanto respeto al vencedor 
como piedad al vencido, ahorrando cuanto 
podía la sangre de sus soldados; tan temible 
en el campo de batalla como generoso con 
propios y adversarios bajo las bóvedas de su 
castillo; huía separándose para siempre, apro-
vechando su ausencia del lado de su padre, el 
que nunca podría perdonarle la incurable he-
rida, la infinita amargura que en su corazón 
produjera la que era la luz y la esperanza de 
su vida. 
¿Mas 'que le importaba á ella todo eslo? 
No estaba á su lado su dueño, su ¡lamed de 
toda su vida que nunca ia abandonaría? ¿Aca-
so él no renunciaba de igual forma á su fami-
lia, á la nobleza de su nombre conquistado 
en los campos de batalla, y á la brillante po-
sición que junto á la Corte ocupara? Por otra 
parte ¿su propio padre no fué quien la impul-
sara con su inexplicable obseción en unirla á 
aquel alcaide de Athama, tan viejo como rico 
que ella odiaba y le espantaba? ¿Podría su 
corazón por obediencia al imperativo manda-
to de su padre, desviar su ruta sumiéndola en 
ia desgracia? Si al menos le hubiese periene-
cido; quien sabe. Pero no, ya era tarde, por 
mucho que se esforzara nada" lograría. Su Ha-
meb, su alma, era el dueño y señor de su co-
razón y su albedrío. 
Y ambos amantes, risueños y sosegados 
por el desahogo de la recíproca satisfacción 
de sus cunas; que apearanse del caballo para 
entonar su poema de amor y dulzuras- se in-
ternaron por la orilla de ia . "'JíI.3^SSfena y 
cautelosa corriente de! rio 
Pero la sorpresa de anbos no tuvo limite. 
El espanto, el terror que sus rostros reflejaron 
cuando sus ojos descubrieron la presencia de 
Ibrahim. que con sus soldados descansaba 
de una persecución á los cristianos, fué in-
descriptible. Solo bastó que un grito ahogado 
que se escapara de los temblorosos labios de 
Tagj-jna. llegase á oídos de su padre, para 
que reconociendo á su hija con la triste reaii-
da j de su desgracia, se precipitase ansioso en 
su captura. 
. -Los dos enamorados se turban y descon-
ciertan. Bascan su salvación en lo'a!to de la 
Peña. Y al verse perseguidos hasta en aquel 
asilo, perdida toda esperanza, sin renunciar á 
una unión consagrada por el amor más puro, 
se abrazaron tristemente, volvieron al cielo y 
á su a'rededor los ojos y se precipitaron mon-
te abajo, corriendo á buscar en el abismo^su 
lecho nupcial y su sepulcro». (España: Sus 
monumentos y arte, su naturaleza é historia. 
Granada etc. Pi Margall). 
Ibrahim los vió rodar; los vió morir sin 
recogerles más que el último suspiro. Tanto 
dolor le quedó, tan ebria el alma de amargu-
ra, que en macho tiempo no pudo mover la 
planta, exhalar una queja, ni arrastrar por sus 
ojo-j una lágrima, fijos en el destrozado cadá-
ver de Tag^ona. 
* 
* * C lenfarí las crónicas ( I ) que desde el trá-
gico fin de la muerte de su hija, Ibrahim que 
por el pronto sintiera embotada su corazón, 
sintiólo á poco sediento de venganza y como 
si fuese la causa de su desventura el mundo 
entero, trocó en crueldad y fiereza su antigua 
mansedumbre. Tantas y tan crueles fueron sus 
maldades para los pueblos cristianos, que re-
currieron y clamaron al rey de su terrible 
azote. Hasta que D. Pedro Girón, maestre de 
ía Orden de Caiatrava. esforzado adalid, se 
erigió en su libertador y en su héroe. Puso 
cerco á ía ciudad de Archidona y iras duro y 
penoso combatir, decidióse á escalar la forta-
leza y dando ejemplo con su obra en medio 
de una furiosa lluvia de piedras y saetas en-
venenadas, rodó bajo el peso de una roca dis-
parada al intento. Sus capitanes y soldados 
treparon tras él y bien pronto se hicieron due-
ños de la fortaleza, después de pasar á cuchi-
llo á más de quinientos moros. Todos sus 
moradores sucumbieron, pero no así Ibrahim 
que al verse vencido, corrió al borde del tajo 
á que dió su nombre, metió el acicate en su 
caballo hasta obligarle á saltar el abismo y 
desapareció en las profundidades de la espan-
tosa sima. 
A. R. L. 
(i) Obra citada,. 
CASA CORREOS 
A A D E R U E L O 5. 
HORARIO 
que r e g i r á desde 1.° tíe Noviembre 
Hora oficial.—Certiíicados y Valores 
- IMPOSICIÓN—De,^ á I0 io (ic i 2 á 2 y de 1*30 4 
m i (o. 
ENTKRGA.—Oe 9á 10 y de 2l30 á S'lS 
RECLAMACIONES.—1 I á 12 y de H 4. 
Paquetes Postales 
IMPOSICIÓN.—De 9*30 0 10 30 y ¿e *2á l . 
KNTKKGA.—De 12 á '2. 
Apartados 
Qnioce mlmüós después de lá llegada de cada Co-
rreo. La correspondencia oficial que no sea ceríificada 
sq, recibe de 9 á 3. 
Ufta.—D- 9 á M y de 3 á 5. 
Correspondencia urgente.—Se recibe hasta e! mo-
mento mismo de salir e! coche-correo para la Estación 
férrea.—La ooitificada á las horas marcadas para este 
servicio. 
Despacho con el Jefe para rechmaciones y consultas 
respecto ai >ei-\ icio, de 9 á 10 y de 2 á 3 
Los duniti.gos todos servicios para el publico ler-
min»n á fas 3. menos los apailudos «¡ue se entregarán 
-'i las horas que so expresan. 
Salida del coche-correo pan; la Estación 
lVim.-rn: Para M/ila^a, Madrid y Algeciras, á tas í t . 
Torcer >: Para id. id. id. á las l'Ao, 
Soiam lo; Para Granada y Almería, á las 12*20. 
Coarto: P::ra id. id. , á las 3 3*>. 
Llegada á la Oficina 
Del primero á las 12.—Del segundo á la I-15.—Del 
tercero á las 3 20.—Del cuarto á las i-2o. 
Los carteros veríficar&n tres roparlos diarios: ni p r i -
mero á las 12-15. el segundo A las 2 y el tercero á 
las 4'15 Los domingos solo se hace el reparto de las 2 
incluyendo el de las 1215 y los UIIKS uno más extra-
HERALDO DE ANTEQUERA 
ordinario, á las 8~d:t 1" . . * 
Los buzones de los estancos se recojen dos veces al 
día.—La primera á las 9 30 v la segunda á la l'-JO. El 
de la Olicina hasta cinco minutos antes dr la >aUda de 
cada correo 
(1) Esta hora es Bolo para los dirigidos á Granada y 
Almería v eus lineas. 
En el Círculo Repubücano 
Se ha establecido en tal centro, una escue-
la elemental de niños y adultos, que está to-
mando gran incremento. 
Merecen plácemes sus organizadores, pues 
partan de donde partieren, cuantos esfuerzos 
se hagan por dar instrucción ai pueblo, tienen 
que ser acogidos con simpatía por todos los 
buenos ciudadanos. 
C ñ Y l J O DEL emiGRflNTE 
Reclinada tristemente 
sobre el pecho la cabeza, 
y admirando la grandeza 
del inmenso mar hirviente, 
con dulzura y lentamente, 
el emigrante apenado, 
al recordar que ha dejado 
su casita allende el mar, 
entona dulce cantar 
tembloroso y agitado. 
Adiós madre de las flores, 
adiós mi patria querida, 
adiós tierra bendecida, 
donde dejo mis amores, 
de tu cielo los colores 
no volveré á contemplar, 
cruzaré t i inmenso mar, 
y lejos de! patrio suelo, 
cuando recuerde tu cielo 
por tí me verán llorar. 
Veré las moles gigantes 
de los Andes peruanos, 
en sus bosques soberanos 
oiré rugir arrogantes 
á sus fieros habitantes; 
veré las aves divinas 
de las pampas argentinas 
oiré el grito de! Cóndor 
y del triste ruiseñor 
las estrofas peregrinas 
Veré saltar los torrentes 
cubiertos de blanca espuma, 
oiré el rugir de la puma 
y el silvar de las serpientes, 
veré á los indios valientes 
combatiendo poderosos, 
veré montes escabrosos, 
repugnantes caimanes, 
sentiré los huracanes 
rebramando pavorosos. 
Mas no tenias madre España 
que al mirar tanta grandeza 
olvide yo tu belleza: 
yo recuerdo tu montaña 
y tu imágen me acompaña 
sin cesar de noche y dia, 
y es tu nombre la armonía 
con que regalo mi oido... 
no patria, yo no te olvido 
porque eres la cuna mía. 
¡No! España, cuando me a!e]o 
de los brazos de mi madre 
de la tumba de mi padre, 
el corazón ahí me dejo, 
por eso lloro y me quejo, 
por eso piedad imploro: 
• y vertiendo amargo lloro 
entono mi pobre canto 
porque, España, te amo tanto 
que más que amarte te adoro. 
J. Bellido del Castillo 
£1 discurso del Sr. [ a c i e m 
El discurso pronunciado por el Sr. La-
cierva en el Teatro Romea de Murcia, fué 
de tanta trascendencia como todos los de 
este ilustre hombre público; y ante la i m -
posibilidad de trasladarlo íntegro á estas 
culumnas. itemos copiando hoy y en n ú -
meros sucesivos los párrafos que juzgue-
mos de mayor importancia. 
I. 
Deberes de c iudadan í a 
«Hablo ante mis amigos; hablo ante la 
representación del partido conservado,muy 
grande en esta provincia: tan grande, que 
las más genuinas v selectas representacio-
nes no han podido caber en este local: y yo 
sé bien que para esta provincia, donde tan 
arraigada está la idea conservadora, don Je 
es tan grande el espíritu de disciplina de las 
clases conservadoras, y el hábito y la cos-
tumbre de luchar que honran al partido 
conservador murciano, no necesitaría decir 
muchas cosas de las que me váis á hacer el 
honor de escuchar; pero es que yo quiero 
que esta débil voz mía salga de este recinto 
y llegue á otras partes donde-la vida públi-
ca es menos intensa, y la participación y la 
acusación en ella de los ciudadanos menos 
activa; porque hav que galvanizar este cuer-
po, hay que'Hamar á todas las clases socia-
les con aidabonazos enérgicos, para q u e se-
pan que no le pedimos tan solo que nos 
amparen y nos protejan, que amparen y 
protejan á la Monarquía, que es la síntesis 
de todas las aspiraciones, de todas las t ra-
diciones, de todas las glorias y de todas las 
esperanzas nacionales, (Aplausos) sino que 
lo que les pedimos es que vuelvan a la vida 
real, que miren, que abran los ojos, que 
despierten, que no duerman: porque mien-
tras ellos duermen, creyendo que es hasta 
de buen tono el apartarse de la política y 
desdeñarla, hay otros grandes vividores, 
otpos grandes parásitos^ que aprovechan 
aquella apatía para activarsu labor de su-
gestión y engaño de las multitudeSj en las 
cuales encuentran siempre gérmenes colec-
tivos de rebeldía y de protesta; y aquel dia 
en el cual las multitudes sean galvanizadas 
y con maligna intención dirigidas, y ellas 
respondan, como fácilmente pueden res-
ponder, á los planes siniestros de tales hom-
bres; entonces, si las clases conservadoras 
duermen, que no se extrañen luego de que 
vuelvan á repetirse, aumentados, tristes y 
lamentables ejemplos de la historia. (Aplau-
sos). 
El porvenir de la Nación, señores, de-
pende de los ciudadanos españoles. Cuando 
vosotros penséis si es bueno ó malo un Go-
bierno, si su gestión es acertada ó no, si es 
patriótica ó no, pensad que todo ello de-
pende de la voluntad de los ciudadanos es-
pañoles, porque ellos, en el régimen en que 
nosotros vivimos, y aún con todos esos 
ejemplos de falsificación del sufragio, de 
mistificación de las instituciones y de ina-
plicación de las leyes, con todo eso,, si la 
voluntad de los ciudadanos se afirma re-
sueltamente, no habrá Gobierno que siga 
otro camino que el camino recto, no habrá 
Gobierno que sirva otros intereses que los 
intereses de la ley. Pero si la vida pública 
es abandonada por los ciudadanos, enton-
ces esas otras muchedumbres á que vo 
aludía al principio, muchedumbres en fas 
cuales hay elementos heterogéneos, ele-
mentos rebeldes por naturaleza, elementos 
sanos, pero que al fin yal cabo luchando en 
la vida con grandes dificultades, y encon-
trando, por consiguiente, en su propia con -
dición, en su propia situación, gérmenes de 
protesta y de digusto, y por tanto, de rebel-
día; esas muchedumbres hasta las cuales 
la cultura llega muy ténuemente, por des-
gracia, pueden ser, son y s.'rán explotadas 
por los hombres que estudian su psicolo-
gía, y presentan á todos los demás, á los 
hombres de gobierno, á las clases conser-
vadoras, como tiranos, como egoístas, como 
gentes que explotamos la desgracia, como 
gentes que detenemos el progreso nacional, 
como gentes que queremos mantener en la 
ignorancia al pueblo, para que el pueblo 
no reivindique, como ellos dicen, los que 
son sus derechos; v ese día, ese día España 
no tendrá ya redención. 
Nosotros necesitamos salir al paso de to-
das esas propagandas; nosotros necesitamos 
salir al paso de todos esos peligros, y para 
ello es necesario combatirsin descanso.Te-
nemos necesidad de decir claramente que 
no basta predicar, con frase elocuente y 
sonora, todos los días, que la democracia es 
salvadora, y que sus avances en Mspaña se-
rán los que darán ia solución para todos 
los problemas nacionales, sino que es pre-
ciso, sobre todo y ame todo, hacer cumplir 
las leves, ser sinceros en los ofrecimientos, 
en el Gobierno seguir el camino recto, ha -
cer que cada cual esté dentro de la esfera 
de su derecho, y defender enérgicamente, 
liberales, demócratas v conservadores, to-
dos los que militamos bajo la bandera de 
la Monarquía, el orden público y social, y 
vigilar bien y observar cuales son los movi-
mientos de los enemigos, v que no nos se-
duzcan con ellos, y no unirnos á ellos por 
vínculos inconfesables y peligrosos. (Muy 
bien.) Porque si tal cesa no se hiciera, ¡ah!, 
entonces continuaría la ficción, entonces 
continuaría I i mentira, y esta triste polít i-
ca, no teniendo verdaderas raices en la con-
ciencia del país, v no teniendo el amor y 
el.convencimiento Je las gentes esta polí-
tica no será amparada absolutamente por 
nadie, y entonces esas muchedumbres, cre-
yendo en un momento que van á conquis-
tar toda la felicidad que soñaran desde que 
nacieron, se encargarán de dar triste lec-
ción á los que desertaron del puesto que en 
la vida pjblica tenían. (Aplausos.)* 
«Nosotros hemos de procurar combatir 
constantemente dentro de !a ley, con toda 
energía, esos grandes peligros nacionales. 
Es el partido conservador el llamado á po-
ner freno á toda esa demagogia que nos 
amenaza. El partido conservador es partido 
de su tiempo, es partido que no se asusta 
de discutir toda clase de ideales, pero idea-
les; es partido qne ha de amoldarse á las 
circunstancias de España en cada tiempo, 
en cada ocasión; es partido que debe res-
petar á todo hombre convencido, á todo 
hombre que lucha porque su política pre-
pondere; pero teniendo toda esta expansión 
y toda esta flexibilidad, toca al partido 
conservador ser baluarte firme, indestruc-
tible, de la Monarquía y del orden social en 
España, y nosotros, á todos esos hombres 
que no tienen ideales, que no tienen con-
vencimientos; á esos hombres que preparan 
su llegada á Barcelona con huelgas, para 
presentarse como aquellos dioses paganos 
entre la tempestad, los rayos y los truenos, 
para acabar luego por dirigirse á las m u l t i -
tudes y al proletariado y por hablarle al 
obrero desde la altura de su automóvil , á 
esos hombres que luchan audazmente no 
por ideales, sino contra toda clase de idea-
les, no llevando más arma que su audacia 
destructora; á esos hombres los debe com-
batir el partido conservador, y los debe 
combatir dentro de la ley. Pero quedan sus 
propagandas, quedan los efectos pernicio-
sos de todos los actos de sugestión que rea-
lizan sobre esos elementos, que constituyen 
un verdadero peligro una vez sugestiona-
dos. 
Nosotros, por tanto, á esa propaganda 
tenemos que contestar con otra propagan-
da; nosotros tenemos necesidad de utilizar 
todos los derechos que las leyes democráti-
cas españolas conceden á los ciudadanos. 
Nosotros—y yo os aconsejo á todos, espe-
cialmente á los jóvenes, porque son los que 
deben ayudar á que se transformen las cos-
tumbres políticas dentro de nuestro mismo 
partido, debemos promover reuniones pú -
blicas, debemos tratar todas esas cuestio-
nes candentes de la política en todas partas 
y ante toda clase de públicos, sin que nos 
importen aquellos obstáculos y aquellas 
amenazas que seguramenteesgrimirán para 
evitar que esa propaganda se realice; que 
ya sabéis que todos estos grandes demócra-
tas que utilizan esos medios de propaganda 
y de acción, no consienten que los demás 
elementos políticos y sociales los ejerciten 
y.utilicen. (Muy bien). 
Nosotros debemos pensar que todos los 
esfuerzos, todos los sacrificios que hagtmos 
para combatir esa propaganda, para afir-
mar nuestros ideales y para propagarlos, 
son en bien de todos, no en bien exclusiva-
mente de un partido, y mucho menos de 
una persona: son en bien de todos y de ca-
da uno de los ciudadanos españolas, y nos-
otros debemos, sobre todo, atender á la d i -
fusión de nuestros ideales y á su defensa, 
mediante la creación de Prensa. La Prensa, 
señores, frente á la cual muchos han pre-
tendido colocarme, sin comprender que yo 
no puedo desconocer la legitima influencia 
que ella tiene en las sociedades moJernas, 
puede hacer mucho bien, pero puede hacer 
mucho mal; y la Prensa noble, la Prensa 
digna, la Prensa imparcial, la Prensa que 
defiende ideales y en ellos es apasionada, 
pero en la información es leal y honrada. 
ejerce un influjo bienhechor en el pueblo; 
pero la Prensa narcial, la Prensa apasiona-
da, la Prensa que solo mira á su objetivo, 
y no solo tratando temas políticos en la 
propinan Ja diaria, sino en la información 
Je los hechos v en el juicio de las personas, 
pone el veneno de la pasión y la parciah-
Jad, v tergiversa las cosas y oculta los su-
cesos', v presenta á las personas como no 
son en realidad, esa Prensa causi un gran-
dísimo daño á la sociedad; ya yo os digo, 
señores, que lo que al estudiar imparcial-
mentee'l estado político y social de España 
en la época actual sorprenderá más, es que 
Us clases conservadoras, aquellas que dis-
ponen de más elementos, sean las que mas 
se aparten de fomentar la Prensa: lo que 
más sorprenderá es que la mayor parte de 
los periódicos, al menos un buen número 
de ellos, se formen y se creen por elemen-
tos que no pueden encontrar recursos bas-
tantes para esas empresas sino acudiendo á 
las clases conservadoras de la socíedad/ y 
siendo esto verdaderamente absurdo, si no 
causara e! daño que causa, podría despre-
ciarse; pero es que el mal que se está produ-
ciendo puede llegar á ser irreparable. 
De suerte, señores,que es absolutamente 
indispensable hacer todo linaje de sacrifi-
cios para crear Prensa y para ayudar á la 
que sea digna de ser apoyada; no para que 
ella imite, en sentido contrario, á aquella 
Prensa que nos difama y nos desacredita, 
sino para que ella imparcialmente presente 
á los hombres y á los sucesos^ y trate todas 
las cuestiones políticas y sociales con la im-
parcialidad necesaria, para que libremente 
los ciudadanos puedan discernir é inclinar 
su espíritu del lado que Ies convenga. Eso 
es lo que nosotros debemos procurar, y 
creed que por grande que sea el sacrificio 
que individual y colectivamente hagáis 
para fomentar esa Prensa, para ayudar á la 
Prensa imparcial, que ya existe, efortuna 
damente en España, aunque no la necesa-
ria, y para crear nueva Prensa, ese sacrifi-
cio no debe doleros; porque será una prueba 
más de patriotismo que daréis; pero al mis-
mo tiempo será acto de defensa propia, 
porque si el mal llega á tal extremo que ya 
no tenga remedio, entonces, señores, el 
ahorro que vosotros podáis hacer—yal ha-
blar de vosotros, hablo de todas las clases 
conservadoras del país—lo pagaréis con in-
tereses muy crecidos. (Muy bien). 
Falta de espacio 
Tal circunstancia nos impide publicar la 
reseria de ia sesión municipal celebrada el sá-
bado, la cual careció de interés. 
Avería 
La sufrida en las máquinas de esta impren-
ta días atrás, ha impedido que se publique 
ayer HERALDO. 
L A H I P O C R E S Í A 
(De Vincenzo Filicaja) 
¿Qué hacer si de un color andan vestidos 
el vicio y la virtud? ¿Con qué mirada 
distinguirá la mente atribulada 
de los puros afectos los fingidos? 
Sonrisas de placer, ayes sentidos, 
¿Sois lo que ser debéis, ó no sois nada? 
¿Quién adivina la verdad ansiada 
cuando mienten del pecho los latidos? 
Disfrázase de ingenio !a osadía, 
la astucia de valor, y entre las gentes 
muestra el cri:nen aspecto de hidalguía. 
Tal del índico en las corrientes 
Arroyos mil desaguan á porfía, 
que pareciendo arroyos son torrentes. 
MANUEL DEL PALACIO. 
BUÍ:M HUMOR 
Empezando por la cola 
doy por la d ia r ia comienzo 
que es sílaba de tres ietras, 
de riqueza un elemento, 
pero que en España apenas 
se utiliza para el riego; 
mas. ahora con el pantano 
será un rio de oro esto 
y aquí donde tu me ves 
yo voy á ser otro Creso 
porque de Alcalde de aguas 
me reservarán el puesto 
á no ser que á mí y á otros 
se nos agüen los proyectos, 
pues la política hidráulica, 
ya traducida en un hecho, 
y establecida en[España, 
cuando la vea la"cieo. 
Segunda tercia una isia 
que ya sabes es terreno 
al que el agua lo rodea 
y está de la mar en medí?, 
y por si tan torpe eres 
que no la hallas al momento, 
voy en el mapa de Europa 
á indicarte un archipiélago, 
archiconjunto de islas 
que es célebre entre ios griegos 
y para sí la quisieran 
en el Mediterráneo 
los ingleses que no saben 
sino esto veo esto quiero. 
Pues si con ella no das 
vacío tienes ei cerebro 
y tu cabeza seiá 
como de un busto de yeso 
á menos que en Geografía 
te estorbe lo blanco y negro 
si eres bachiller á usanza 
de los sistemas modernos 
que no hay un globo terráqueo 
en la escuela pa un remedioy 
y hay pollo aquí que no sabe 
donde está el otro hemisferio 
y de signos del zodiaco 
solo de Virgo hace mérito 
aunque luego Capricornio 
venga de su propio peso. 
^Príma cuarta es cualidad 
de todo TODO que es serio 
y desempeña su cargo 
con suficiencia y con celo, 
y un TODO conozco yo 
que es de seriedad modelo 
como de calma y paciencia 
para ojear mamotretos 
y que tiene en la cabeza 
un maremaajnum de textos 
y que maieja la pluma 
en estilo el más correcto, 
es periodista de nota 
y de altos pensamientos 
que sabe de todo un poco 
y hay ramos en que es maestro 
y que si sigo me pega 
porque cual sabio es modesto. 
* * 
Efemérides futuras 
l.''Noviembre 1Q10.—Solo me apedrea-
ron dos veces, una en el huerto de Perea y 
otra detrás de Santa María. Los insultos no 
los cuento por ser cosa de chicos. 
Dia 3 Noviembre 1Q10—Pedradas con 
honda en Capuchinos. Salí ileso. A las tres 
espanto de chiquillas en calle Bastardos 
gritería de ¡el tio, el tío! Al apercibirse de que 
solo lo soy de mis sobrinos, insultos y abu-
cheo general en seco, ó sea sin piedras, lia 
inándome D. Alfredo (el nombre del Rey del 
valor llega allí ya desfigurado) y á pesar de 
mis piernas cerradas. 
4 Noviembre 1910.—Me he pelado. Me-
dida inútil. La barbarie s.e aproxima al centro 
y me han apedreado en la Plaza del Carmen. 
Solo me alcanzó medio membrillo. 
Papa-moscas. 
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HERALDO DE ANTEQUERA 
Guía comercial de ITlelilla 
Hemos tenido el gusto de examinar un cu-
rioso libro que lleva por título el que estas lí-
neas encabeza, y que su autor, D. Vicente Da-
vó de Casas, dedica á ios Sres. Calvet Bel-
trán y Rodríguez de Celis. 
obra nos enseña la importancia actual 
en todos los órdenes de nuestra plaza africa-
na, así com > nos muestra los hechos guerreros 
de que ha sido teatro. 
Es muy interesante la labor del Sr. Davó 
de Casis, y le felicitimos por ella. 
El precio del libro es el de 2 ptas., y para 
adquirirlo, deben dirigirse las personas que 
lo desen en esta ciudad, al bizarro teniente co-
ronel Jefe de esta Zona, D. Carlos Campos. 
Fábrica de Abonos Miníales 
J O S É G A R C I A B E R D O Y 
Han contraído matrimonio en Córdoba la 
distinguida señorita Trinidad Gutiérrez de los 
Rios Alvares de Sotomayor, hija de los mar-
queses de las Escalonias, con nuestro muy 
querido paisano, don Pedro García Berdoy, 
competentísimo ingeniero. 
Felicitamos á los nuevos esposos, deseán-
doles muchas venturas. 
Ifeafrídcí ¡Uteperanai 
^ de N'oviem'bre 
1774.—Tonió posesión del cargo de A l -
calde Mayor de la Ciudad don José Márquez 
de la Plata. 
9 de ISToviembre 
1441.—D. Juan II dá á Antequera el título 
de ciudad. 
1751.—La ciudad felicitó al limo. Sr. don 
Diego de Rojas y Contreras, Obispo de Ca-
lahorra por su nombramiento de Presideníe 
del Real y Supremo Consejo de Castilla. 
l O de Noviembre 
1711.—Fué nombrado Alcalde mayor de 
Cáceres el vecino y abogado de esta ciudad, 
Don Manuel José de Morales. 
1 1 de Noviembre 
1641.—Fué bautizado en la parroquia de 
San Sebastián D. Francisco Escobar y Pino 
(Fray Luis de Antequer?) autor de varias 
obras. 
1690.—Incendio de la iglesia de San Se-
bastián. 
1704.—Tomó posesión del Oficio de Re-
gidor perpétuo D. Antonio Fernando Mansi-
lla Lazo de Castilla. 
1771.—Sedió cuenta á la ciudad de una 
Real pragmática sobre prohibición de juegos. 
Estos eran: Banca ó farahon. Baceta, Car-
teta, "Banca fa l l ida , Sacaneía, Parar, 30 y 
40, Cacho, Flor, 15, 31 embiada, Birbio, 
Oca ó anca, Dados, Tablas, A^aresy Chue-
ca, 'Bolillo, Trampico, Palo, Taba, Cubi-
letes, ^Dedales, Nueces, Corriqüela, Descar-
ga la burra. 
Los permitidos eran los de Damas, AJe-
dres. Tablas reales y Chaqueta. 
EL PORVENIR DE ESPADA 
está en MARRUECOS 
Poro como lo primenrque hay que for-
mar es la vivienda para tener donJe^gua-
recerse en ese pais inclemente, toda perso-
na ó familia que piense buscar su porvenir 
en ese territorio debe adiestrarse en la ar-
quitectura práctica; para eso, no hay más 
que comprar hojas)de construcciones . 
También es muy conveniente ir provis-
to de escuadras, metros, cartabones, de un 
método de Arquitectura, obras de electrici-
dad y otras clases por ejemplo; La pre-
parac ión del 6C6, de ¡a Casa editorial Ca-
lleja. T odo esto se vende en la Übreri'a 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Sulfato de smaniaco.—Nitrato de sosa.—Es-orias Thomas.—Sulfato 
v cloruro de potasa.—Sulfato de hierro y cobre.—Kainita.—Azufre.— 
Superfosfatos de cal de varias graduaciones. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para Re-
molachas, Cereales. Habas, Olivos y Patatas. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos, 
ñepresentpnte en los principales puntos de la región anfJaluza. 
— — ——. 
Sucesor de Felipe ñerrero, Beítrán de Lis y f^ oda 
c $ f . de Gana ¿Pérez 
P. Industrial Electro-técnico. 
Fundiciones y construcciones metá l i cas 
Rspecíalidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas , 
eléctricas y químicas , (sulfuro). 
Consultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc, gratis. 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero) 
SECCIÓN RELIGIOSA 
Santos de la semana 
Lunes, 7.- S. Florencio, Ob. y Cf. 
Martes, 8.—Stos, Severo y Severíano. 
Miércoles^ 9.—La Dedicación de la Sta. 
Iglesia del Salvador 
Jueves, 10.—S. Andrés Aveüno, Cf. 
Viernes, 1 r.—S. Martin, Ob. y Cf. 
Sábado, 12.—S Martin, Papa y mr. 
Domingo, 13.--Eí Patrocinio de Nues-
tra Señora y S. Eugenio. 
Jubileos 
Se manifiesta á las 8 y se oculta á las 5 '/*. 
Parroquia de Santiago. 
Dia 7. Hijos de D. Pascual Romero. 
« 8. D. Ignacio Rojas y Rojas. 
« 9. D Uamón Checa Moreno. 
« 10. Sres Sarrailler. 
« 1 1 . D.n Luisa Uribe. 
« 12. D a Petra Arreses Rojas, ^Mar-
quesa de Cauche, por su esposo 
D. Antonio Perea. 
Parroquia de San Pedro 
« 13. D. Fernando de ia Cámara y su 
esposa, por sus padres é hijos. • 
La clase de francés y alemán estableci-
da por D. Rafael Chacón, empezó á prime-
ros del corriente mes y como al presente 
solo cuenta con cuatro discípulos, se dá en 
el domicilio particular del dueño de la i m -
prenta «Siglo XX» calle de Estepa. A l reu-
nirse otros jóvenes que tienen propósito de 
asistir, se habilitará local especial para d i -
cha clase y la de dibujo y pintura. 
CI0# 1 1 BORROS Y PRESTAMO 
—D E — 
ANTEQUERA 
Resumen de las operaciones realizadas e 
30 de Octubre de IQIO. 
Se venden planchas, vigas 
de pino de todas medidas, ma-
teriales de construcejon, puer-
cas y rejas, columnas de piedra, 
maderas de labor de álamo ne-
^ro y encina. 
En la calle Lucena. carpintería de Co-
nejo, informarán. 
Afinación y reparación de Pia-
nos—Se reciben avisos, Merecillas 68 
Hemos recibido la siguiente: 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Muy Sr. nuestro: Tenemos el gusto de po-
ner en su conocimiento, que según escritura 
autorizada el día 4 del corriente ante el No-
tario de esta ciudad, D. Manuel Enciso de las 
Heras, hemos formado Sociedad Regular Co-
lectiva, con domicilio en esta Plaza, que gira-
rá bajo la razón social de *Ontiveros y Mo-
reno», para dedicarnos á la compra-venta de 
mercaderías. Tejidos, Quincalla y Paquetería. 
Con este motivo desaparece el negocio 
que giraba en Valle de Santa Ana bajo la ra-
zón de Francisco Ontiveros Diaz y cuyos cré-
ditos serán atendidos en esta plaza por !a 
nueva Sociedad. 
Rogándole se sirva tomar nota de las fir-
mas estampadas al final, somos suyos afímos. 
SS. SS q. b. s. m , Ontiveros y Moreno. 
INGRESOS 
Por 142 imposiciones. . . 
Por cuenta de 48 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 6 reintegros . . . * 
Por 13 préstamos hechas • 
Por intereses . . . . • 
Por reintegros de acción 
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CAJONES V BARRICAS 
Se venden muy baratos los cajones para 
envases de varios tamaños y barricas para 
idem. propias también para echar picón de 
orujo. 
P Í I Í IAI de Per¡ó í : i i cos s e 
r a j / C l vende á 6 reales 
la arroba en la Imprenta 
E L SIGLO XX, calle Estepa 
TIP. EL SIGLO X X . - F. JR. MUÑOZ 
